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DOS  PALABRAS 


El  interés  despertado  en  el  público  por  Misio- 
nes, interés  que  se  extiende  á las  famosas  ruinas 
jesuíticas  que  allí  existen,  me  ha  determinado  á 
publicar  esta  simple  colección  de  datos  sobre  ellas. 

Con  excepción  de  las  de  Mártires , he  visitado 
las  ruinas  de  todos  los  pueblos  ó reducciones  fun- 
dados por  los  jesuítas  entre  el  Paraná,  el  Iguazú, 
el  Miriñay  y el  Uruguay,  esto  es,  en  el  Territorio 
de  Misiones  y en  Corrientes. 

Con  los  datos  recogidos  en  esas  visitas,  los 
cuales  reflejan  el  estado  actual  de  las  ruinas,  y 
con  otros  tomados  de  autores  antiguos  para  com- 
pletar los  primeros,  he  formado  este  libro  que  creo 
será  de  alguna  utilidad  á los  que  visiten  las  rui- 
nas y podrá  tener  algún  interés  para  los  que  no 
puedan  ir  á verlas. 

Me  he  especializado  con  las  de  San  Ignacio 
Miní,  cuyo  plano  publico,  porque  son  las  que  ofre- 
cen mayor  atractivo.  También  serán  ellas,  por  eso 
y por  su  situación,  las  más  visitadas  por  los  turistas. 
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Breve  noticia  histórica  sobre  las  Misiones 
Argentinas. 

El  mal  trato  que  los  encomenderos  del  Para- 
guay daban  á los  indios  sometidos,  dio  lugar  á la 
fundación  de  las  Reducciones  Jesuíticas  de  la  Pro- 
vincia del  Guayrá  ó de  Vera,  al  Norte  del  río 
Iguazú  y Este  del  Paraná,  entre  fines  del  siglo 
XVI  y principios  del  XVII.  En  1620  empiezan  á 
hostilizarlas  los  portugueses  de  San  Pablo  ó cau- 
listas, llamados  también  mamelucos  por  el  color 
de  su  piel,  pues  eran  en  gran  parte  mestizos. 

Atacaban  las  Reducciones,  en  unión  de  los  in- 
dios tupíes,  para  apoderarse  de  los  neófitos  y ha- 
cerlos esclavos.  En  1631,  el  padre  Montoya,  supe- 
rior de  las  Misiones  del  Guayrá,  se  decide  á emi- 
grar y desciende  el  Paraná  con  12.000  indios  que 
son  diezmados  en  el  penoso  viaje  por  el  hambre 
y las  enfermedades. 

Emprendieron  el  descenso  en  700  balsas,  pero 
en  el  gran  salto  de  Guayrá  les  fué  imposible  pa- 
sarlas, pues  300  de  ellas  que  arrojaron  por  el  ca- 
nal, se  estrellaron  contra  las  rocas.  Entonces  ca- 
minaron ocho  días  por  tierra,  y abajo  de  los  re- 
molinos del  Salto  fabricaron  nuevas  canoas,  en  las 
cuales  siguieron  descendiendo  el  Paraná  hasta  el 
arroyo  Yabebiry,  en  cuyas  proximidades  reedifica- 
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ron  á Loreto  y San  Ignacio-Miní  (fundados  antes 
en  el  Guayrá).  Desde  entonces  los  jesuítas  recon- 
centraron sus  misiones  entre  los  27  y 29  grados, 
en  ambas  orillas  de  los  ríos  Paraná  y Uruguay. 
Ese  territorio  contenía  en  1732,  treinta  pueblos  je- 
suíticos con  30.362  familias  y 141.242  habitantes 
guaraníes. 

La  prosperidad  de  sus  establecimientos  y otras 
causas  acarrearon  á los  jesuítas  envidias  y per- 
secuciones que  tuvieron  su  apogeo  en  el  decreto 
de  Carlos  III,  expulsándolos  de  todos  sus  domi- 
nios (1767),  decreto  que  se  cumplió  al  año  si- 
guiente, empezando  desde  entonces  la  decadencia 
de  las  Misiones,  que  pasaron  á depender  de  los 
franciscanos  en  lo  espiritual  y de  funcionarios  es- 
pañoles en  lo  temporal. 

En  1814  el  territorio  de  las  Misiones  Argenti- 
nas, fue  incorporado  por  el  director  Posadas  á la 
provincia  de  Corrientes. 

En  1817  los  portugueses,  en  guerra  con  Arti- 
gas, para  privarlo  de  recursos  y cumpliendo  órde- 
nes del  marqués  de  Alegrete,  pasan  el  Uruguay  al 
mando  de  Chagas,  digno  subalterno  de  aquel  ver- 
dugo, y destruyen  las  Misiones  Occidentales,  (*) 
incendiando  los  pueblos,  asesinando  á los  indios 
válidos  y llevándose  á los  demás.  Al  mismo  tiem- 
po Francia,  dictador  del  Paraguay,  destruye  las 
misiones  al  oriente  del  Paraná. 

El  indio  Andresito,  hechura  de  Artigas,  preten- 
de al  poco  tiempo,  repoblar  las  misiones  destrui- 
das, pero  después  de  una  lucha  encarnizada,  es 
vencido  por  los  portugueses  (1819),  y el  territorio 
antes  tan  floreciente  se  convierte  en  un  desierto, 


(*)  Esto  es,  las  Reducciones  argentinas  del  Uruguay  y centro. 
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que  recién  empieza  á poblarse  de  nuevo,  espon- 
táneamente, después  de  la  guerra  del  Paraguay. 

En  1822,  el  doctor  Francia,  aprovechando  las 
condiciones  del  lugar  y un  antiguo  foso  de  los 
jesuítas,  levantó  una  empalizada  en  la  Tranquera 
de  Loreto  (á  15  leguas  al  O.  de  Posadas),  para 
impedir  el  paso  de  Corrientes  á Misiones  y ase- 
gurarse el  usufructo  del  territorio,  como  lo  tuvo 
hasta  la  guerra  citada.  El  Paraguay  llegó  á ale- 
gar derechos  sobre  la  parte  de  Misiones  compren- 
dida entre  el  Paraná  y la  llamada  Sierra  Central, 
hasta  los  límites  con  el  Brasil. 

En  1881  el  territorio  de  Misiones,  fué  federali- 
zado  por  Ley  Nacional  de  20  de  Diciembre. 

En  1883  empezó  la  repoblación  oficial  de  los 
pueblos  jesuíticos  con  la  creación  de  dos  colonias 
agrícolas  en  Candelaria  y Santa  Ana.  Posterior- 
mente se  crearon  otras  con  el  mismo  objeto,  pero 
es  bueno  advertir  que  los  antiguos  pueblos  no  han 
sido  restaurados  sino  sustituidos  por  pueblos  mo- 
dernos fundados  al  lado  ó en  el  mismo  lugar  de 
aquéllos. 

Este  sería  el  momento  de  formular  un  juicio 
cualquiera  sobre  el  papel  ó la  importancia  de  las 
misiones  jesuíticas  en  la  civilización  argentina,  pe- 
ro no  es  á mí,  profano  en  estudios  históricos,  que 
se  me  puede  exigir  el  hacerlo. 

Prefiero  copiar  unas  palabras  del  doctor  Holm- 
berg,  sugeridas  por  la  contemplación  de  las  ruinas 
y tan  eficaces  como  todas  las  de  nuestro  sabio  na- 
turalista, nada  sospechable  de  ¡jesuitismo  cierta- 
mente. 

Dice  hablando  de  los  jesuítas: 

«¡Que  son  egoístas;  que  se  imponen  con  man- 
sedumbre hipócrita! 
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« No  sé  si  es  mejor  imponerse  por  el  garrote. 

« ¡ Que  imperaban  sobre  las  turbas  de  indios 
como  quieren  imperar  sobre  los  que  no  lo  son! 

« No  sé  cómo  impera  un  caballero  de  guante 
blanco,  que  proclama  el  sufragio  independiente  y 
libre,  y la  suprema  dignidad  de  los  pueblos  eman- 
cipados, y echa  á rodar  á la  calle  al  infeliz  peón 
que  no  le  acompaña  con  su  voto  espontáneo  y li- 
bre en  la  elección  A ó B.» 

II. 

Importancia  de  las  construcciones  jesuíticas. 

LOS  PUEBLOS 

Están  contestes  los  historiadores  que  hablan 
de  las  Misiones  como  testigos  oculares,  en  que  vis- 
to un  pueblo  jesuítico  se  habían  visto  todos,  tan 
cercana  de  la  identidad  era  su  semejanza.  Dice  el 
brigadier  don  Diego  de  Alvear,  en  su  Relación 
geográfica  é histórica  de  la  provincia  de  Misio- 
nes: «Los  que  viajan  por  ellos  (los  pueblos)  lle- 
gan á persuadirse  que  un  pueblo  encantado  los 
acompaña  por  todas  partes,  siendo  necesario  ojos 
de  lince  para  notar  la  pequeña  diversidad  que 
hay  hasta  en  los  mismos  naturales  y sus  costum- 
bres ».  Las  ruinas  actuales  confirman  esas  aprecia- 
ciones. El  plano  de  San  Ignacio,  levantado  por  mí 
(otro  tanto  se  ha  hecho  en  San  Miguel,  Brasil,  se- 
gún Ambrosetti)  (*),  es  casi  igual  al  plano  de  Can- 
delaria, publicado  por  Gay.  Sin  embargo,  no  lle- 
gaba á tanto  la  uniformidad  que,  así  como  entre 


(*)  -Viaje  á las  Misiones  argentinas  y brasileras  . 
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los  indios  no  podía  uno  poseer  más  que  otro,  no 
pudiera  un  pueblo  adelantar  á otro  en  la  solidez 
y grandeza  de  las  construcciones  y en  la  belleza 
y riqueza  de  su  ornamentación. 

Así,  el  mismo  padre  Gay  nos  dice  que  mien- 
tras la  iglesia  de  San  Miguel  (Misiones  Orienta- 
les, hoy  brasileras)  tenía  350  palmos  por  120,  la 
de  San  Luis  (en  la  misma  región)  tenía  300  pal- 
mos por  100  y la  de  Santa  Rosa  (Paraguay) 
sólo  280  palmos  de  largo,  lo  cual  no  quita  que 
fuera  una  de  las  más  ricas  y suntuosas,  según  el 
citado  Gay,  confirmándolo  Moussy  en  la  descrip- 
ción que  más  adelante  transcribo. 

Mientras  en  todos  los  pueblos  los  techos  de  las 
casas  eran  de  teja,  en  San  Cosme  y Jesús  (Para- 
guay), eran  casi  todos  de  paja. 

En  cambio,  era  constante  que  la  iglesia  mira- 
se al  Norte,  teniendo  el  Colegio  á su  derecha  y á 
la  izquierda  el  Cementerio,  y que  enfrente  de  la 
iglesia  estuviese  la  plaza,  de  una  cuadra  cuadrada 
más  ó menos. 

Los  lados  de  la  plaza,  en  que  desembocaban 
ora  5 ora  9 calles  (otra  diferencia),  estaban  ocu- 
pados por  edificios  de  igual  construcción  pero  de 
tamaño  variable,  según  Doblas,  entre  50  y 60  va- 
ras de  largo,  por  diez  de  ancho,  y entre  80  y 100 
varas  de  largo,  según  Alvear.  Gay  repite  las  di- 
mensiones dadas  por  Doblas,  que  son  también  las 
que  he  hallado  en  San  Ignacio,  allí  donde  era  po- 
sible apreciarlas. 

Esos  edificios,  que  tenían  corredores  en  todo 
su  contorno  y estaban  divididos  en  cuartos  igua- 
les, hacen  pensar  en  un  gran  convento  abierto  en 
cuyas  celdas  vivían  familias  en  vez  de  monjes  so- 
litarios, y la  reproducción  de  los  individuos,  lejos 
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de  ser  prohibida,  era  alentada  por  medidas  espe- 
ciales. 

A medida  que  la  población  aumentaba,  los 
pueblos  eran  agrandados  por  la  simple  yuxtapo- 
sición de  edificios  iguales  á los  mencionados,  en 
todos  sentidos  menos  hacia  el  Sur,  donde  estaba 
la  Santa  Casa. 

Ya  que  hablo  de  las  casas  del  pueblo,  debo, 
en  honor  de  la  verdad,  hacer  una  aclaración  que 
con  ellas  se  relaciona.  Gay,  que  ha  aprovechado 
bastante  la  Memoria  de  Doblas,  cita  un  párrafo 
de  ella,  que  escritores  contemporáneos  han  repro- 
ducido, en  el  cual  se  afirma  que  en  cada  cuarto  de 
aquellas  casas  vivía  una  ó más  familias,  las  cuales 
«con  el  desaliño  que  les  es  propio,  lo  tornan  pron- 
to negro,  inmundo  y asqueroso,  notándose  que  po- 
cos duermen  en  redes  ó hamacas  y sí  en  el  suelo». 

Ahora  bien,  los  que  han  hecho  la  cita  han  in- 
tercalado el  desagradable  cuadro  que  nos  pinta 
Doblas,  en  sus  descripciones  de  la  época  jesuíti- 
ca, pero  basta  leer  con  mediana  atención  sus  pa- 
labras, para  ver  que  el  Teniente  Gobernador  de 
Concepción  se  refería  con  ellas  á lo  que  pasa- 
ba ante  sus  ojos,  en  1785,  esto  es,  diez  y siete 
años  después  de  expulsados  los  jesuítas  y cuando 
los  indios,  bajo  la  dirección  de  Padres  á quienes 
no  querían  y que  muy  poco  ó nada  se  ocupaban 
de  ellos,  eran,  además,  víctimas  de  la  crueldad, 
desidia  y extraordinaria  rapacidad  de  los  funcio- 
narios civiles  que  habían  ido  á reemplazar  á los 
jesuítas  en  lo  temporal. 

Recordemos,  solamente,  para  dar  idea  de  lo 
que  fueron  las  Misiones  en  manos  de  aquellos  se- 
ñores, que  habían  llegado  hasta  señalar  á la  libra 
12  onzas  en  vez  de  16,  como  lo  denunció  el  Ge- 


] e 


ÍTTt  i liu  i]  [.CD'TTTm  1 [□'itij  i 'ii| 


— 9 - 


neral  Belgrano  en  su  Reglamento  para  los  pue- 
blos de  Misiones. 

No  pretendo  que  los  jesuítas  estén  arriba  de 
todo  cargo,  pero  creo  que  los  que  se  les  hagan 
no  podrán  fundarse  justicieramente  en  la  falta 
de  orden  y en  el  abandono  de  los  indígenas  á sus 
primitivas  prácticas  de  holgazanería  y desaseo, 
por  arrancarlos  á las  cuales  trabajaron  los  jesuí- 
tas con  tanto  tesón. 

Por  lo  que  hace  al  régimen  interno  de  los  Co- 
legios, dice  Alvear  (que  es  una  autoridad  bien 
respetable),  que  en  ellos  se  vivía  con  el  arreglo  y 
orden  de  las  comunidades,  que  todas  las  funcio- 
nes se  ejercían  á toque  de  campana  y se  obser- 
vaba perfecta  clausura  y distribución.  En  otros 
lugares  habla  de  la  «sabia  política»  de  los  jesuí- 
tas, refiriéndose  á la  organización  y desarrollo 
que  habían  dado  á las  Reducciones. 

LAS  IGLESIAS 

Las  iglesias  eran  objeto  de  una  atención  espe- 
cial por  parte  de  los  Padres.  Ya  hemos  visto  las 
dimensiones  que  solían  alcanzar.  Respecto  á su 
construcción,  dice  Gay : « En  general  las  paredes 

son  hechas  en  parte  con  piedras  labradas  y en 
parte  con  ladrillos  crudos  y blanqueados  con  ta- 
b atinga.» 

Esta  es  una  especie  de  tierra  arcillosa  de  di- 
ferentes colores,  que  yo  mismo  he  visto  emplear 
en  Itaquí  (Brasil),  para  el  blanqueo  de  casas. 

A pesar  de  la  aserción  de  Gay,  que  parece  ex- 
cluir el  uso  de  la  cal,  los  jesuítas  la  empleaban 
indudablemente  del  mismo  modo  que  cuenta  Do- 
blas se  hacía  en  su  tiempo.  Según  él,  sólo  falta- 


10 


ba  en  Misiones  la  sal  y la  cal;  de  la  primera  era 
preciso  abastecerse  en  Buenos  Aires  «y  la  segun- 
da se  suple,  para  blanquear  las  iglesias  y habita- 
ciones, con  caracoles  grandes  calcinados  que  los 
hay  en  los  campos  con  mucha  abundancia  y de 
ellos  se  hace  exquisita  cal,  pero  ésta  sólo  alcanza 
para  blanquear  y no  más/» 

Por  otra  parte,  en  mi  última  estadía  en  San 
Ignacio  tuve  el  cuidado  de  recoger  un  poco  de 
pintura  de  las  paredes,  cuyo  análisis  cualitativo, 
hecho  amablemente  por  el  doctor  Quiroga,  ha  re- 
velado la  existencia  de  cal. 

Respecto  á las  piedras  de  construcción  convie- 
ne apuntar  que  las  empleadas  en  los  pueblos  son 
de  dos  clases:  una  es  la  arenisca  de  varios  colo- 
res y la  otra  es  una  roca  eruptiva  que  el  doctor 
Holmberg  llama  melafira. 

Es  digno  de  notarse  la  diferencia  de  aprecia- 
ción de  las  obras  jesuíticas  que  existe  entre  los 
autores  antiguos,  según  sus  sentimientos  con  res- 
pecto á los  Padres.  Doblas  que,  como  buen  amigo 
de  Azara,  no  los  quería  gran  cosa,  dice,  al  des- 
cribir los  templos,  que  no  había  regularidad  en  su 
arquitectura  y que  eran  de  poca  duración  por  la 
abundancia  de  madera  que  contenían,  pero  que, 
atendiendo  á la  pobreza  de  pueblos  y naturales, 
eran  suntuosos,  con  retablos  toscos  pero  dorados. 
Agrega  que  había  pocos  santos  bien  esculpidos ; 
que  las  pinturas  eran  toscas  y desproporcionadas 
y las  alhajas  de  plata  muchas  y grandes,  aunque 
de  obra  poco  pulida,  con  rara  excepción ; los  va- 
sos sagrados,  muchos  y de  mejor  obra,  algunos 
de  oro;  los  ornamentos  muchos,  ricos  y costosos. 

En  cambio,  el  célebre  Alvear,  de  cuya  obra 
trasciende  respeto  y admiración  por  los  jesuítas, 
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hace  de  sus  iglesias  una  halagüeña  descripción, 
cuyo  extracto  es  éste: 

Son  bien  fabricadas,  con  tres  naves  sobre  ar- 
cos y pilares  de  madera  y hermosa  cúpula  de  bas- 
tante elevación.  Interiormente  tienen  lindas  corni- 
sas y otras  molduras  doradas  de  arriba  abajo  ó 
costosamente  pintadas.  Los  retablos  son  de  talla 
moderna  y las  imágenes  de  bulto,  nada  inferiores, 
de  preciosa  escultura.  Poseen  cuadros  y lienzos  de 
buen  pincel  y están,  en  general,  tan  ricamente  al- 
hajadas que,  sin  exageración  alguna,  pueden  com- 
petir con  muchas  parroquias  de  las  grandes  ciuda- 
des. Concluye  el  primer  Comisario  de  la  segunda 
División  de  límites,  por  estimar  como  lo  más  admi- 
rable, el  ser  todo  obra  pura  de  indios  recién  con- 
vertidos y acabados  de  sacar  de  la  selva,  lo  que 
no  habla  poco  en  favor  de  sus  directores. 

Nótase  fácilmente  cuánto  mejor  paradas  salen 
las  iglesias  de  manos  de  Alvear,  que  de  las  de 
Doblas.  Para  que  el  lector  pueda  juzgar  de  su  res- 
pectiva veracidad,  no  hallo  nada  mejor  que  tra- 
ducir la  descripción  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa, 
por  Moussy,  quien  la  visitó  en  1856. 

«Este  edificio,  dice,  está  construido  con  piedra 
y madera,  siendo  los  muros  formados  por  grandes 
bloques^  de  asperón  rojo,  superpuestos  y sin  ce- 
mento, mientras  que  el  techo  artesonado,  las  co- 
lumnas apareadas  que  lo  sostienen  y el  pórtico  en 
forma  de  concha,  están  formados  por  enormes  pie- 
zas de  madera  perfectamente  trabajadas.  La  lon- 
gitud total  del  edificio,  es  60  metros;  al  entrar  en 
él  se  siente  uno  verdaderamente  deslumbrado  por 
la  riqueza  y el  número  de  los  ornamentos  que  en- 
cierra. El  coro  está  cubierto,  de  arriba  abajo,  de 
estatuas  de  santos  esculpidas  en  madera;  un  San 
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Miguel  derribando  al  diablo,  corona  el  arquitrabe 
del  altar  mayor;  la  cúpula,  esculpida  y pintada 
de  rojo  y oro,  tiene  en  sus  cuatro  pechinas,  un 
nicho  conteniendo  la  estatua  de  un  Papa.  Las  do- 
ce columnas  apareadas  que  sostienen  la  nave,  de 
cada  lado,  tienen  en  su  intercolumnio  la  estatua 
de  un  apóstol  de  tamaño  natural;  las  siete  capi- 
llas laterales  no  son  menos  ricas  ni  menos  ador- 
nadas. Cuatro  confesonarios,  muy  artísticamente 
esculpidos  y pintados,  se  hallan  colocados  entre 
las  capillas. » 

« El  bautisterio  está  en  un  pequeño  santuario 
adosado  á las  paredes  de  la  iglesia;  adórnalo  un 
grupo  en  madera  representando  el  bautismo  de 
Jesús.  La  sacristía,  situada  al  fondo  y á la  dere- 
cha de  la  iglesia,  está  igualmente  decorada  con 
un  altar  recargado  de  esculturas  y,  por  fin,  los 
vastos  armarios  adosados  á las  paredes  son  tam- 
bién ricamente  esculpidos.  Una  fuente  de  mármol, 
desgraciadamente  rota  por  accidente  é imperfecta- 
mente restaurada,  vierte  agua  en  una  gran  jarra 
de  plata,  único  resto  de  todas  las  antiguas  rique- 
zas de  aquella  magnífica  iglesia.  La  concha  del 
pórtico  está  igualmente  revestida  con  adornos  es- 
culpidos y pintados,  pero  los  colores  han  desapa- 
recido en  parte.» 

« Contigua  á la  iglesia  y próxima  al  gran  pór- 
tico de  entrada  al  Colegio,  se  eleva  una  torre 
cuadrada  de  piedra,  de  un  dibujo  muy  simple,  la 
cual  no  ha  sido  nunca  concluida,  pero  el  Gober- 
nador paraguayo  trata  de  terminarla  para  colocar 
las  campanas.» 

«Las  riquezas  de  la  iglesia  han  desaparecido: 
primeramente  en  1810,  después  bajo  Francia;  y, 
por  fin,  en  1848,  bajo  el  señor  López,  casi  todos 
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los  utensilios  de  plata  que  quedaban  han  sido 
arrebatados. » 

Predice  Moussy,  poca  duración  al  edificio  y 
agrega:  «La  iglesia  de  Santa  Rosa  es  incontesta- 
blemente el  más  bello  espécimen  de  las  #construc- 
ciones  jesuíticas  en  todas  las  Misiones.  Ciertamen- 
te, del  punto  de  vista  del  arte,  hay  mucho  que 
decir;  las  estatuas  son  bastante  groseras,  los  or- 
namentos no  atestiguan  un  gusto  muy  puro,  pero 
el  conjunto  es  realmente  magnífico;  y cuando  se 
piensa  con  qué  elementos,  en  qué  país  y á qué 
distancia  de  Europa,  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  han  realizado  semejantes  maravillas,  uno 
queda  realmente  confundido.» 

El  señor  Ambrosetti,  en  su  obra  ya  citada,  nos 
da  preciosos  datos  sobre  las  importantes  ruinas 
de  la  iglesia  de  San  Miguel,  masa  negra,  enorme, 
de  piedra,  que  parece  al  viajero  un  castillo  feu- 
dal. Quedan  en  pie  el  frente,  la  torre  y las  pare- 
des, todo  de  piedra,  perfectamente  bien  trabajado. 

Los  arcos,  cornisas,  capiteles,  balaustradas, 
adornos,  nichos,  columnas,  todo  está  hecho  con 
gusto  y gran  prolijidad.  Llamó  la  atención  del 
viajero  una  piedra  que  sirve  de  marco,  á 6 u 8 
metros  de  altura,  á la  puerta  principal  y tiene 
unos  4 metros  de  largo  por  1 £ á 2 de  espesor,  de- 
biendo pesar  unas  10  toneladas. 

También  Doblas  menciona  tres  grandes  lajas, 
la  mayor  de  15  pies  por  10,  existentes  en  el  pór- 
tico de  San  Ignacio,  hoy  completamente  destrui- 
do. Esos  grandes  bloques  no  son  raros  en  las 
ruinas. 

Volviendo  á San  Miguel,  dice  Ambrosetti:  «to- 
das las  paredes  de  la  iglesia,  aún  la  del  frente, 
son  de  tres  metros  de  ancho  y tienen  en  su  inte- 
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rior  galerías  con  escaleras.  Admirable  es  el  ajuste 
de  las  piedras,  bien  aplomadas  y trabajadas  con 
mucho  esmero.  Los  arcos  del  interior  del  templo, 
también  son  de  piedra  labrada,  formados  por  cu- 
ñas que  -se  encajan  unas  en  otras.  La  torre,  de  la 
que  aún  se  conservan  tres  cuerpos,  tiene  también 
escaleras  en  el  interior  de  las  paredes;  los  trozos 
de  piedra  están  simplemente  ajustados  sin  mezcla 
alguna. » 

Es  digno  de  mención  el  que  en  las  construc- 
ciones jesuíticas  no  se  usaran  más  clavos  que  los 
que  servían  para  asegurar  las  cerraduras. 

Con  lo  dicho  y los  minuciosos  datos  sobre  San 
Ignacio  que  se  encontrarán  más  adelante,  los  cua- 
les pueden  generalizarse  á los  demás  pueblos  con 
las  pocas  variantes  de  que,  por  lo  anterior,  se 
tiene  idea,  considero  suficientemente  tratado  el 
tema  de  las  construcciones  en  general,  y paso  á 
dar  una  noticia  somera  del  estado  de  las  ruinas 
de  las  Misiones  Argentinas. 

III. 

Estado  actual  de  las  ruinas. 

La  destrucción  de  las  Reducciones  no  empezó 
con  la  invasión  portuguesa,  como  generalmente  se 
cree,  sino  con  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

En  efecto,  en  1785,  ya  Doblas  escribía  que  por 
falta  de  cuidado  «los  pueblos  se  han  arruinado  y 
algunas  iglesias  amenazan  ruina.»  Los  yerbales  cul- 
tivados por  los  jesuítas  estaban  ya  casi  perdidos. 
Entre  muchas  otras  cosas  que  habían  tenido  suer- 
te análoga,  se  hallaban  las  bibliotecas  de  los  Co- 
legios con  libros  guaraníes  impresos  en  las  mis- 
mas Reducciones. 
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Vino  después  para  los  cinco  pueblos  de  la  mar- 
gen oriental  del  Paraná,  el  incendio  ordenado  por 
Francia  y,  por  último,  en  época  mucho  más  mo- 
derna, la  destrucción  se  prosiguió  por  las  autori- 
dades paraguayas  y por  los  colonos.  Aquellas 
construyeron  la  famosa  Trinchera,  cuyo  lugar 
ocupa  hoy  Posadas,  con  materiales  de  las  ruinas 
más  próximas.  De  la  Trinchera  pasaron  posterior- 
mente las  piedras  labradas  á las  casas  de  Posa- 
das, y he  ahí  cómo  el  trabajo  de  los  guaraníes 
reducidos,  ha  venido  á ser  útil,  á través  de  siglos, 
á la  civilización  moderna. 

Por  desgracia,  muchas  veces  los  colonos  mo- 
dernos han  destruido  torpemente  lo  que  no  de- 
bían ni  necesitaban  destruir. 

Debido  á todas  esas  causas  juntas,  poco  ó nada 
queda  ya  de  las  ruinas  de  Corpus  Christi,  cuyo  tem- 
plo «de  inmensa  riqueza»  tenía  dos  medias  na- 
ranjas, ni  de  las  de  Candelaria  y Santa  Ana; 
algo  más  hay  en  Loreto,  y las  más  conservadas 
son  las  ruinas  de  San  Ignacio,  á las  cuales,  por 
su  importancia,  consagro  más  adelante  capítulo 
aparte.  Los  naranjos,  que  han  hallado  en  Misiones 
una  patria,  van  quedando  como  único  recuerdo 
de  los  heroicos  hijos  de  Loyola. 

De  los  diez  pueblos  restantes  comprendidos  en 
territorio  argentino,  San  Javier,  Apóstoles  y San- 
ta María  la  Mayor,  son  los  que  tienen  más 
ruinas. 

De  los  otros  siete,  cuatro  están  situados  en 
Corrientes,  y son:  San  Carlos,  Santo  Tomé,  La 
Cruz  y Yapeyú,  de  los  que,  tanto  por  no  estar 
en  el  Territorio  de  Misiones  cuanto  por  tener  ya 
muy  pocas  ruinas,  no  me  ocuparé.  Diré  sólo  que 
el  viajero  que  se  dirige  á Misiones  por  el  Uru- 
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guay,  podrá  ver,  si  baja  en  La  Cruz,  un  espéci- 
men completo  de  los  relojes  de  sol  que  se  usaban 
en  las  Reducciones,  y que  se  acostumbraba  colo- 
car en  el  centro  del  patio  principal  de  los  Cole- 
gios. Y agregaré,  por  lo  que  hace  á San  Carlos, 
situado  á 55  kilómetros  al  Sur  de  Posadas,  que 
si  se  lo  visita,  más  que  el  gran  corralón,  resto  de 
la  antigua  huerta  y colegio,  llamará  la  atención 
del  viajero  la  espléndida  vista  que  se  disfruta  ha- 
cia la  Sierra  del  Imán,  desde  una  alta  loma  pró- 
xima á las  ruinas.  El  paisaje  que  se  domina  es 
realmente  delicioso  y no  pueden  haber  sido  más 
lindos  los  tan  mentados  de  la  Arcadia. 

Fáltame  mencionar  San  José,  Concepción  y 
Mártires,  situados,  el  primero  en  el  interior  y el 
segundo  y tercero  no  lejos  de  la  costa  uruguaya, 
con  los  que  se  completan  los  quince  pueblos  de 
las  Misiones  Argentinas.  Muy  escaso  interés  ofre- 
cen las  ruinas  de  San  José,  y sobre  Concepción 
y Mártires  se  leerán  algunos  datos  más  adelante. 


Ahora  bien  ¿qué  porvenir  aguarda  á las  rui- 
nas ? ¿Deben  abandonarse  por  insignificantes,  como 
alguien  pretende?  Más  valdría  demolerlas  de  una 
vez.  ¿Debe,  por  lo  contrario,  conservárselas  como 
piden  algunos?  Esto  es  lo  que,  á mi  ver,  debería 
hacerse,  á lo  menos  con  algunas,  para  que  tuvié- 
ramos un  espécimen  de  aquellas  famosas  Reduc- 
ciones del  Paraguay  que  tanto  llamaron  la  aten- 
ción, no  ya  de  la  América,  sino  de  todo  el  mundo 
civilizado. 

Algún  día  vendrán  gentes  de  Europa,  que 
traerán  entre  sus  propósitos  el  de  visitar  las  rui- 
nas jesuíticas. 
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El  señor  Peyret,  librepensador  bien  conocido, 
ha  escrito  que  el  Gobierno  debería  cuidar  las  rui- 
nas que  lo  merezcan  como  monumentos  históricos. 

El  señor  Ambrosetti  ha  abogado  por  lo  mis- 
mo, y cuando  últimamente  se  trató  de  traer  á Bue- 
nos Aires  la  puerta  de  la  sacristía  de  San  Igna- 
cio-Miní,  la  prensa  casi  unánime  se  declaró  con- 
traria y abogó  por  la  conservación  de  las  ruinas 
existentes  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallan. 

IV. 

Ruinas  ele  la  costa  del  Paraná. 

SAN  IGNACIO-MINÍ 

Mi  permanencia  en  esa  localidad,  donde  he  de- 
lineado un  centro  agrícola  que  hará  renacer  de 
sus  cenizas  al  incendiado  y arruinado  pueblo  de 
San  Ignacio-Miní,  me  ha  permitido  visitar  con  al- 
guna detención  las  interesantes  ruinas  de  dicho 
pueblo  que,  como  bien  se  deja  ver  por  ellas,  fue 
una  de  las  más  importantes  y prósperas  Reduc- 
ciones. 

Por  propia  satisfacción  he  recorrido  las  ruinas 
midiendo  y observando,  y después  de  muchas  ho- 
ras así  empleadas,  he  podido  levantar  el  plano  ad- 
junto. Por  temor  de  inventar  he  puesto  en  él  sola- 
mente lo  que  hay  en  el  terreno.  Asimismo,  ciertos 
lienzos  de  pared  que  represento  por  una  línea  se- 
guida, no  son  de  hecho  sino  escombros  disemi- 
nados que,  en  vez  de  guiar,  confunden  sobre  la 
verdadera  dirección  que  tuvieron  las  antiguas  hi- 
leras de  casas,  cuartos,  etc. 

Hay  que  saber  que  las  ruinas  están  entre  un 
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monte  espeso  y salvaje  (con  muchos  naranjos)  en 
que  los  árboles,  lianas  y demás  plantas  han  to- 
mado todo  por  asalto,  casas,  iglesia,  colegio,  etc. 

Los  pueblos  de  las  Misiones  argentinas  fueron, 
como  es  sabido,  incendiados  y destruidos,  unos 
por  los  portugueses,  otros  por  los  paraguayos,  y 
por  eso  sus  ruinas  están  en  mucho  peor  estado 
que  las  de  las  Misiones  brasileñas  y paraguayas, 
en  las  cuales  se  conservan  edificios  completos  que 
son  aún  habitados,  como  en  Villa  Encarnación 
sucede. 

No  obstante  que  en  estas  últimas  ruinas  se 
puede  estudiar  mejor  las  antigüedades  jesuíticas, 
yo  he  creído  útil  hurgar  en  las  ruinas  que  tenía 
á mi  alcance,  aunque  más  no  fuera  para  confirmar 
las  descripciones  antiguas. 

Aún  en  el  estado  en  que  se  encuentra  aquel 
viejo  pueblo  en  escombros,  es  muy  interesante. 

Si  de  mí  dependiera,  esas  ruinas,  esas  piedras 
labradas  y esculpidas  que  representan  el  arte  de 
los  jesuítas  y la  atención,  la  perseverancia,  el  su- 
dor de  millares  de  guaraníes;  esas  piedras  que 
han  escuchado  tantos  cánticos,  tantas  plegarias 
cristianas  pronunciadas  en  una  lengua  primitiva; 
que  han  asistido  á tantas  escenas  de  una  civiliza- 
ción única  en  la  historia;  si  de  mí  dependiera,  re- 
pito, esas  ruinas  serían  respetadas,  cuidadas,  con- 
servadas para  que  fueran,  como  dice  Ambrosetti, 
un  atractivo  más  de  Misiones,  y no  el  menor,  un 
punto  de  cita  para  los  turistas  futuros. 

Advierto  que  en  el  plano  he  suprimido  el  bos- 
que para  hacerlo  menos  confuso.  Las  distancias 
que  á él  se  refieren  son  tomadas  incluyendo  corre- 
dores. 


PUERTA  DE  LA  SACRISTÍA  DE  SAN  IGNACIO-MINÍ 
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EL  PUEBLO 

El  pueblo  se  extendía  delante  de  la  iglesia  y 
el  colegio,  dejando  la  plaza  por  medio,  hacia  el 
norte  magnético  que,  como  se  verá  después,  era, 
en  tiempo  de  los  jesuítas,  distinto  del  que  es  hoy. 

El  pueblo  se  componía  de  grupos  de  casas  ó, 
mejor,  cuartos  de  5 metros  por  6,  dispuestos  en 
hilera  y formando  rectángulos  de  60  metros,  más 
ó menos,  de  largo.  Dichos  rectángulos  estaban  si- 
tuados ora  paralelamente,  ora  perpendicularmente 
unos  á otros,  ya  de  norte  á sur,  ya  de  este  á oeste, 
dejando  entre  sí  calles  de  13  y de  20  metros,  in- 
cluyendo los  corredores  ó galerías  cubiertas,  de 
2ml0  á 2m40  de  ancho. 

Los  corredores,  con  techo  de  teja  sostenido  por 
columnas  ó pilares  de  piedra,  á la  vez  que  daban 
sombra  á las  casas,  hacían  el  papel  de  veredas. 
Los  mismos  corredores  se  ven  aún  hoy  en  los 
pueblos  y ciudades  del  Paraguay,  y en  Corrientes 
han  desaparecido  casi,  barridos  por  la  moda.  Para 
los  habitantes  de  las  Reducciones  eran  de  un  gran 
valor,  dado  lo  caluroso  del  clima  y lo  reducido 
de  las  casas  que  constaban  de  un  solo  cuarto. 
Bajo  de  ellos  se  sentarían,  después  de  la  siesta, 
las  mujeres  guaraníes  con  «el  blanco  tipoy»  ó ca- 
misón sin  mangas  ceñido  á la  cintura,  á hilar  las 
16  onzas  de  algodón  que  para  aquel  objeto  se 
distribuía  semanalmente  á todas  las  del  pueblo. 

En  una  misma  calle  de  éste  he  encontrado 
diferencias  en  el  ancho.  Así,  la  que  pasa  frente 
al  colegio,  tiene  junto  á la  plaza  22  metros,  y en 
el  extremo  este  20  metros  solamente. 

No  se  puede  juzgar  de  la  total  extensión  del 
pueblo  por  la  que  ocupan  las  ruinas  existentes, 
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pues  éstas  son  las  de  una  parte  de  él,  de  las  ca- 
sas mejores,  que  eran  de  piedra,  habiendo  des- 
aparecido completamente  ó siendo  sumamente  difí- 
cil encontrar  las  ruinas  de  las  otras  casas,  de 
material  más  deleznable  (ranchos  de  adobes  cuyos 
vestigios  son  montones  de  tierra  y uno  que  otro 
puntal  clavado),  casas  que  indudablemente  se  ex- 
tendían alrededor  de  lo  que  llamaré  el  núcleo  del 
pueblo,  formado  por  las  dichas  casas  de  piedra. 

No  podía  ser  de  otro  modo,  porque  en  el  re- 
ducido espacio  que  ocupaba  el  que  he  llamado 
núcleo,  no  podían  caber  con  la  holgura  necesaria 
los  habitantes  que  llegó  á tener  San  Ignacio,  que 
en  1767  fueron  3300,  habiendo  sido  34  años  antes 
de  esa  fecha,  la  población  total  de  las  Reduccio- 
nes, un  40  % mayor  que  en  aquel  año. 

Sea  como  sea,  la  mayor  extensión  edificada 
que  abarcan  las  ruinas  actuales,  es  de  515  metros 
de  norte  á sur,  de  los  que  220  corresponden  al 
colegio,  y los  restantes  al  pueblo  propiamente 
dicho. 

Frente  mismo  á la  iglesia,  como  mostrando  que 
ésta  debía  regularlo,  presidirlo  todo,  estaba  la 
plaza,  cuya  medición  me  ha  dado  125  metros  de 
norte  á sur  por  108  metros  de  este  á oeste.  Sor- 
prende ver  que  mucha  parte  de  la  plaza  está  libre 
de  vegetación  arbórea,  mientras  que  el  resto  y el 
pueblo  todo  está  cubierto  por  ella. 

Los  corredores  de  las  casas  que  rodeaban  la 
plaza  encerraban  á ésta  en  un  circuito  de  recovas, 
de  lo  agradable  de  cuyo  aspecto  no  se  puede 
dudar. 

Detrás  de  la  gran  huerta  del  colegio  termi- 
naba el  pueblo  por  el  sur  y este,  con  una  calle  ó 
una  trinchera. 
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LAS  CASAS 

Las  casas,  como  he  dicho,  estaban  dispuestas 
en  hileras  hasta  de  10  cuartos,  los  cuales  no  se 
comunicaban  entre  sí,  lo  que  quiere  decir  que  ca- 
da uno  servía  para  una  familia,  era  una  casa 
completa.  Por  ambos  lados  tenían  corredor  y tam- 
bién delante  de  los  moginetes  en  que  terminaban 
los  rectángulos.  Los  pilares  que  sostenían  los  co- 
rredores eran  enterizos  ó de  dos,  tres  y más  frac- 
ciones, y tenían  en  lo  alto  un  cornisamiento.  Las 
paredes,  de  piedra  labrada  y de  1 metro  de  ancho, 
eran  exterior  é interiormente  lisas,  sin  ningún  di- 
bujo esculpido. 

Los  techos,  de  dos  aguas  (hoy  todos  en  el  sue- 
lo), eran  de  una  sola  clase  de  tejas,  las  llamadas 
españolas,  que  se  colocaban,  como  aún  se  hace, 
sobre  un  cañizo  embarrado  para  que  asentaran 
bien  y no  se  movieran.  Además,  el  cañizo  hacía 
que  se  sintiera  menos  el  calor  del  sol. 

Los  cuartos  tenían  una  ventana  y una  puerta 
al  frente  y una  puerta  en  el  fondo. 

No  he  encontrado  en  ellos  vestigios  de  revo- 
que ni  cal,  contra  lo  que  me  ha  sucedido  en  el 
colegio. 

El  piso  era  formado  por  baldosas  de  barro 
cocido. 

No  se  conservan  maderas  en  las  casas,  ya  por- 
que se  pudrieran,  ya  porque  se  quemaran  todas 
en  el  incendio  del  pueblo  ordenado  por  el  dicta- 
dor Francia,  no  mucho  después  de  las  fechorías  de 
Chagas  en  las  Misiones  del  Uruguay,  para  que- 
dar en  paz  y armonía  con  los  portugueses. 
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LA  IGLESIA 

La  iglesia,  cuyo  imponente  frontispicio  en  rui- 
nas se  columbra  por  entre  el  follaje  al  sur  de  la 
plaza,  está  por  lo  tanto  mirando  al  norte,  tenien- 
do á la  derecha  el  colegio  y á la  izquierda  el  ce- 
menterio. Mide  entre  paredes  63  metros  por  30,  y 
era  por  consiguiente  una  enorme  iglesia,  adecua- 
da á aquellas  poblaciones  en  que  no  había  un 
individuo  que  dejara  de  oir  misa  todos  los  días. 
Su  fachada  debió  ser  muy  hermosa,  según  lo  que 
queda  de  ella. 

Tres  puertas  dan  acceso  á su  recinto,  corres- 
pondientes á otras  tantas  naves  que  hoy  forman 
una  sola  por  la  falta  de  las  columnas,  probable- 
mente de  madera,  que  las  separaban.  La  puerta 
principal  tenía  de  luz  3 metros  37.  Delante  había 
varias  gradas  para  descender  al  nivel  de  la  calle. 

Los  muros,  aún  en  pie,  han  sido  construidos 
con  la  piedra  arenisca  amarilla  ó rojiza  que  allí 
tanto  abunda,  tallada  en  trozos  cúbicos  y lajas, 
entre  las  cuales  no  se  ve  más  cemento  que  el  ba- 
rro arenoso  común  del  lugar,  y donde  las  junturas 
no  han  salido  perfectas,  por  la  talla  irregular  de 
las  piedras,  éstas  han  sido  calzadas  por  medio  de 
piedritas  chatas  y finas.  Sobre  la  piedra  se  apli- 
caba una  capa  de  revoque  amarillo  de  tierra  de  Mi- 
siones, y dicho  revoque  era  blanqueado  con  cal. 

Del  revoque  y la  cal  quedan  muestras  en  la 
iglesia  y el  colegio.  Aquélla  estaba  pavimentada 
con  baldosas  de  barro  cocido. 

Su  pared  oeste  no  presenta  más  abertura  que 
una  puerta  al  fondo  para  dar  acceso  á una  pieza 
que  ponía  en  comunicación  la  iglesia  con  el  ce- 
menterio. En  esa  pared  se  ven,  de  5 en  5 metros, 
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unos  canales  ó huecos  verticales  que  fueron  ocu- 
pados por  vigas  ó columnas  de  madera  en  las 
que  se  apoyaba  el  armazón  del  techo,  que  no 
menos  de  10  metros  de  alto  debió  tener.  El  an- 
cho de  los  huecos  muestra  que  las  vigas  debieron 
medir  35  centímetros  en  cuadro.  Hoy  no  se  encuen- 
tran ejemplares  de  ellas,  porque  fueron  destrui- 
das por  el  incendio. 

En  la  pared  este  se  encuentran  los  mismos 
huecos,  así  como  en  algunos  cuartos.  Dicha  pa- 
red presenta  varias  aberturas,  de  las  que  la  pri- 
mera es  una  puerta  y da  al  bautisterio.  Sigue 
una  ventana,  una  puerta  y dos  ventanas  más  que 
daban  al  claustro,  hoy  destruido,  que  corría  por 
todo  ese  lado  de  la  iglesia,  limitando  el  patio  del 
colegio.  Ese  claustro  ó galería  tenía  2 metros  50 
de  ancho,  y sus  intercolumnios  4 metros  40  de  luz. 

Miradas  las  puertas  y ventanas  desde  afuera, 
vense  á su  alrededor  hermosos  dibujos  en  relie- 
ve, algunos  representando  racimos  de  uvas  con 
hojas.  De  esas  aberturas,  unas  tienen  1 metro  70  y 
otras  1 metro  65,  y sus  formas  difieren.  La  puerta 
tiene  en  lo  alto  una  gran  piedra  semicircular  de 
una  sola  pieza,  toda  esculpida.  La  puerta  cuya 
fotografía  se  adjunta  y que  ha  sido  también  des- 
cripta por  el  Sr.  Ambrosetti,  puede  dar  idea  de 
los  dibujos. 

Me  ha  llamado  la  atención  la  insistencia  con 
que  en  éstos  aparecen,  tanto  en  San  Ignacio 
como  en  otras  ruinas,  el  fruto  y las  hojas  de  la 
vid.  ¿Por  qué  este  tema  ornamental  enamoraba 
tanto  á los  jesuítas?  En  las  Reducciones  se  cul- 
tivaba la  vid  y se  hacía  vino,  el  cual  era  llamado 
ccinguí. 

A la  derecha  de  la  iglesia,  al  fondo,  está  la 
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sacristía,  que  con  la  otra  pieza  de  la  izquierda,  de 
que  ya  hablé,  y el  cuerpo  principal  de  la  iglesia, 
forma  cruz. 

Del  campanario  no  he  hallado  rastros,  lo  cual 
se  explica,  pues  era  de  madera.  Estaba  á la  dere- 
cha del  templo,  entre  su  entrada  y la  del  colegio. 

EL  COLEGIO 

Al  salir  de  la  iglesia  por  la  puerta  lateral  de  que 
hace  poco  hablé,  se  tiene  en  frente  un  espacioso 
corralón  (como  allí  le  llaman),  de  unos  55  me- 
tros de  N.  á S.  por  unos  145  metros  de  E.  á O.,  el  cual 
está  actualmente  plantado  de  maíz.  Es  nada  me- 
nos que  el  recinto  del  antiguo  colegio,  cuyas  prin- 
cipales habitaciones  quedan  á la  derecha  y se  ven 
aún,  y cuyos  muros  exteriores  se  alzan,  á medias, 
á nuestro  frente  y á nuestra  izquierda.  El  muro 
del  frente  tiene  3 metros  50  de  alto.  De  las  de- 
más construcciones,  de  piedra  y de  adobes,  que 
ese  vasto  recinto  encerraba,  y cuya  situación  marco 
en  el  plano,  no  quedan  sino  restos  informes.  Tales 
son  las  hileras  de  cuartos  situados  al  norte,  al  este 
y en  medio  del  corralón. 

A la  sacristía  da  acceso  la  magnífica  puerta  ya 
citada  y después  sigue  una  pieza  con  muchos  dibu- 
jos esculpidos,  quizás  la  más  admirable  de  todas. 

Tras  esa,  en  el  mismo  rumbo,  vienen  siete  más, 
iguales,  de  5 metros  60  en  sentido  E.  O.  por  7 me- 
tros 15  en  sentido  N.  S.  No  se  comunican  entre  sí, 
pero  todas  tienen  una  puerta  al  patio  del  colegio, 
y opuestamente,  hacia  la  huerta,  una  ventana  y 
una  puerta.  Por  dentro  y arriba  de  la  ventana, 
hay  en  todas  un  nicho  circular  que  debió  servir 
para  alojar  la  efigie  de  algún  santo. 
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Todas  tienen,  en  los  mismos  sitios,  señales  de 
haberse  colgado  hamacas,  que  eran  las  camas  de 
los  padres. 

La  última  de  esas  piezas  comunica  por  una 
puerta  chica  con  la  siguiente,  la  cual  difiere  de 
las  anteriores  en  tamaño  y número  de  aberturas, 
pues  tiene  10  metros  de  E.  á O.  por  7 metros  15, 
ancho  general,  y dos  puertas  en  cada  frente. 

Por  estas  y otras  circunstancias  juzgo  que  ha- 
ya sido  el  refectorio  del  colegio,  y también  por- 
que la  pieza  que  sigue,  menor,  parece  haber  sido 
despensa,  pues  tiene  un  sótano  que  descubrí  por 
un  tragaluz  exterior. 

Desobstruyendo  la  entrada  con  mucho  trabajo 
y bajando  una  escalera  de  piedra  de  seis  pelda- 
ños, pude  llegar  al  piso  del  sótano,  repartición 
que  tratándose  de  ruinas  jesuíticas,  está  forzosa- 
mente rodeada  de  misterio,  á consecuencia  de  las 
leyendas  sobre  tesoros  escondidos  y otras  que 
allí  circulan.  En  éste,  que  tiene  2,50  por  3 metros 
y está  encajado  entre  muros,  encontré  algo  como 
para  dar  pábulo  á las  leyendas.  Al  lado  de  res- 
tos humanos  muy  antiguos,  vi  un  cántaro  roto, 
y debajo  de  uno  de  sus  fragmentos  un  cortado , 
de  plata.  Alrededor,  la  tierra  removida  de  mu- 
chos años  atrás.  Cualquiera  se  imagina  el  cánta- 
ro lleno  de  monedas  de  oro  y plata,  desenterrado 
y vaciado  de  su  precioso  contenido.  Los  restos 
dejan  presumir  un  drama,  ¿dónde  no  daremos 
con  alguno? 

La  puerta  interior  del  refectorio,  que  comunica 
con  la  pieza  del  sótano,  que  yo  creo  despensa, 
ostenta  magníficos  relieves  semejantes  á los  que 
se  hallan  en  otras  partes  de  las  ruinas. 

Las  puertas  exteriores  tienen  delante  una  am- 
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plia  y hermosa  escalinata,  con  gradas  de  piedras 
de  una  sola  pieza,  por  donde  se  baja  al  patio  y 
á la  huerta,  respectivamente. 

Por  fin,  después  de  la  despensa,  viene  una  úl- 
tima pieza  que  juzgo  fuera  la  cocina,  pues  comu- 
nicaba con  la  anterior  por  sólo  una  ventana  de 
1 metro  cuadrado  y á 1 metro  del  suelo,  por  donde 
se  pasaba  la  comida  que  de  allí  era  llevada  al 
refectorio. 

GALERÍAS 

Tanto  en  frente  como  detrás  de  los  cuartos 
corrían  galerías  de  2 metros  50  de  ancho  y á 1 me- 
tro 10  sobre  el  nivel  del  patio  y la  huerta.  Esa 
elevación  era  artificialmente  procurada  por  medio 
de  terraplenes  que  aún  subsisten,  y otro  tanto  su- 
cedía con  las  demás  galerías. 

Todas  eran  cubiertas  con  techo  de  tejas  soste- 
nido con  columnas  de  piedra,  y delante  y atrás  de 
las  habitaciones  principales  del  colegio  había, 
además,  y aún  se  conserva  en  parte,  una  baran- 
dilla de  1 metro  10  de  alto  sostenida  por  balaustres 
de  piedra  labrada  de  diferentes  formas.  Las  escali- 
natas de  que  ya  hablé  están  limitadas  también  á 
los  lados  por  hermosas  balaustradas  de  piedra. 

En  el  ángulo  que  forma  la  sacristía  con  el  cole- 
gio, al  sur,  he  descubierto  una  escalera  de  piedra, 
subiendo  la  cual  y caminando  por  un  pasillo,  sobre 
las  paredes,  he  ido  á dar  cerca  de  la  puerta  prin- 
cipal de  la  iglesia.  ¿Qué  objeto  tenían  esa  esca- 
lera y pasillo?  ¿Conducir  al  coro  ó al  púlpito  ? 
Pero  ¿por  qué  usar  para  eso  una  escalera  exte- 
rior y hacer  tanto  camino?  Al  campanario,  según 
el  padre  Gay,  se  subía  por  una  escalera  que  ha- 
bía en  el  patio  del  colegio. 


Colegio  de  San  Ignacio-Miní.  Frente  que  mira  á la  huerta. 
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Este  patio  tenía  unos  50  metros  por  90,  incluso 
corredores,  y estaba  limitado,  menos  por  el  lado 
de  la  iglesia,  por  hileras  de  habitaciones,  unas  de 
piedra  y otras  de  adobes.  Estas  últimas  eran  las 
que  corrían  de  norte  á sur,  dejando  al  este  un 
segundo  patio  rodeado  de  cuartos  de  adobes.  En 
estos  cuartos  tenían  los  jesuítas  sus  escuelas  y 
talleres,  pues  los  indios  recibían  cierta  instrucción 
elemental,  en  guaraní  exclusivamente,  y una  parte 
de  ellos  era  iniciada  en  diversos  oficios  manuales. 

Es  curioso  que  el  patio  del  colegio  no  tenga  pie- 
dra en  0 metro  50  de  profundidad,  pues  todos  estos 
terrenos  la  tienen  en  forma  de  pedregullo.  Parece 
indudable  que  los  jesuítas  la  extrajeron.  En  di- 
cho patio  no  se  ve  tampoco  un  solo  naranjo, 
mientras  que  en  la  huerta  y en  el  pueblo  los  hay 
á millares,  y es  su  fruta,  en  la  época  propicia,  un 
recipiente  henchido  del  más  aromático  y exquisito 
almíbar. 


LA  HUERTA 

Detrás  del  colegio,  la  iglesia  y parte  del  ce- 
menterio, se  extiende,  en  una  superficie  algo  ma- 
yor de  tres  hectáreas,  la  que  fué  huerta  de  los 
padres,  hacia  la  cual  miraban  las  aberturas  de  los 
cuartos  que  ellos  habitaban.  La  imaginación,  trans- 
portándonos á un  siglo  y medio  atrás,  nos  mues- 
tra á los  reverendos  respirando  la  fresca  brisa  de 
las  tardes  estivales,  apoyados  en  la  barandilla  de 
piedra  de  la  galería,  mientras  sus  ojos  se  recrea- 
ban en  la  vista  de  los  árboles  y demás  lozanas 
plantas  de  la  huerta. 

Hoy  conserva  ésta  su  carácter  de  tal  porque 
los  pobladores  de  San  Ignacio  la  han  hallado  pro- 
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pia  para  sus  plantíos,  pero  la  brisa  ya  no  orea 
las  frentes  sudorosas  de  los  padres,  sino  que  con 
un  no  sé  qué  de  sarcástico  juega  con  los  heléchos 
que  crecen  en  las  grietas  de  la  galería  arrui- 
nada y desierta.  Los  jesuítas  duermen  en  leja- 
nas tierras,  á donde  fueron  expulsados,  el  último 
sueño,  y las  cenizas  de  los  indios  se  confunden 
con  la  madre  tierra. 

EL  CEMENTERIO 

El  cementerio  se  halla  á la  izquierda  de  la  igle- 
sia, formando  un  corralón  del  mismo  fondo  que 
ella  por  65  metros  de  frente.  Según  Gay,  estaba 
cruzado  por  calles  de  árboles.  Yo  he  encontrado 
cruces  y restos  humanos.  Según  Doblas,  los  res- 
tos de  los  guaraníes  se  consumían  rápida  y com- 
pletamente y lo  atribuía  á que  los  indios  « no 
comían  sal  por  no  tener,  pues  eran  muy  glotones 
de  ella.  » Las  losas  eran  muy  simples,  de  piedra 
ó ladrillo  con  el  nombre  del  difunto  y la  fecha  de 
la  muerte  grabados. 

He  aquí  una  de  esas  inscripciones:  Juliana  || 

Aray  orna  ||  nó  (*)  á 19  Novie  jjf  mbre  Año  || 
1705.  Otra:  Año  f 1760  ||  Atanasio  Mba  j| 
racayá  (**). 

Si  se  trabajara  un  poco  en  sacar  la  espesa 
capa  de  tierra  y detritus  que  cubre  todo,  se  en- 
contrarían muchas  losas.  Pero  para  esa,  como 
para  las  demás  investigaciones  que  podrían  ha- 
cerse hasta  restaurar  por  completo  el  antiguo  pue- 
blo, se  necesita  tiempo  y dinero. 


(*)  - Omanó  » es  murió,  en  guaraní. 

(**)  « Mbaracayá  gato. 
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El  cementerio  comunicaba  con  la  calle  por  un 
portón  y con  la  iglesia  por  una  pieza  de  que  ya 
hablé. 

Á la  izquierda  del  cementerio  se  ven  las  rui- 
nas del  Asilo-hospital  que  tenían  todos  los  pue- 
blos. En  él  eran  recogidos  todos  los  ancianos  y 
las  viudas  y doncellas  sin  amparo. 

LAS  CONSTRUCCIONES 

No  he  encontrado  en  las  ruinas  el  ladrillo  co- 
mún  que  entra  en  todos  nuestros  edificios.  En  las 
paredes  entra  la  piedra  labrada  y sin  labrar;  las 
lajas,  que,  como  se  sabe,  son  naturalmente  planas 
por  dos  de  sus  lados  y se  sacan  de  la  cantera  por 
simple  separación;  y el  adobe  grande,  de  una  sola 
clase,  empleado  en  edificios  de  menor  cuantía. 


En  cambio,  he  encontrado  tejas,  tejuelas  y bal- 
dosas de  barro  cocido.  Las  últimas  son  pentago- 
nales, exagonales  ú octogonales,  y para  llenar  las 
soluciones  de  continuidad  se  fabricaban  otras  más 
pequeñas  con  las  formas  convenientes. 

El  piso  de  la  iglesia  y el  de  todos  los  cuartos 
tenían  esa  clase  de  baldosa.  En  el  techo  de  aquél 
había  tejuelas  debajo  de  las  tejas,  pues  bajo  la 
tierra  y los  detritus,  en  el  suelo,  se  encuentran 
mezcladas  unas  y otras. 
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Creo  de  más  decir  que  todos  los  materiales  de 
construcción  enunciados  eran  fabricados  en  «los 
pueblos  ». 


Fig.  2.  Muro  de  la  huerta. 


De  tres  clases  son  los  muros  que  se  encuentran 
en  San  Ignacio:  Io,  muro  de  piedra  labrada,  em- 
pleado en  el  colegio  y casas  (fig.  1) ; 2o,  muro  de 


piedra  sin  labrar,  empleado  en  la  huerta  (fig.  2) ; 
3o,  muro  mixto  de  piedra  labrada  y lajas,  que  se 
ve  en  el  fondo  de  la  iglesia  y en  el  colegio  (fig.  3). 


DEFENSAS 

Es  indudable,  y Gay  lo  dice,  que  los  jesuitas 
atrincheraban  y foseaban  sus  pueblos,  lo  cual  no 
lo  hacían  ciertamente  por  lujo,  sino  por  la  nece- 
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sidad  de  defenderles  contra  los  ataques  de  los  in- 
dios salvajes,  que  tanto  perjudicaron  á las  Re- 
ducciones, ya  juntos  á los  paulistas,  ya  solos. 

Alrededor  de  San  Ignacio  existen  rastros  de 
trinchera  y foso,  habiendo  sido  la  primera  de  ado- 
bes ó simplemente  de  tierra  amontonada.  Tam- 
bién en  Apóstoles  hay  una  línea  de  defensas. 

ORIENTACIÓN  DEL  PUEBLO 

Mis  observaciones  sobre  ella  me  han  demos- 
trado dos  cosas:  que  los  jesuítas  se  guiaban,  para 
el  arrumbamiento  de  sus  pueblos,  por  la  brújula, 
y que  la  declinación  magnética  era,  cuando  la  fun- 
dación de  San  Ignacio,  año  1696,  de  8o  28’  orien- 
tal, mientras  que  hoy  es  sólo  de  3o  20’. 

No  puede  haber  sido  de  otro  modo,  pues  des- 
de que  las  calles  y muros  que  tienen  todos  la  mis- 
ma orientación,  no  están  orientados  al  norte  ver- 
dadero, es  porque  los  jesuítas  tomaron  otro  rumbo 
y ese  fué  el  que  les  marcaba  la  brújula  y no  uno 
arbitrario. 


Y. 

Ruinas  del  centro. 

APÓSTOLES 

Hay  en  Apóstoles  (Santos  Apóstoles  San  Pe- 
dro y San  Pablo)  á 60  kilómetros  al  S.  S.  O.  de 
Posadas,  grandes  lienzos  de  muros  con  puertas  y 
ventanas  que  conservan  su  marco  todavía.  Esto 
sucede  también  en  otras  ruinas.  En  Itapúa,  frente 
á Posadas,  se  ven,  empotradas  en  gruesas  pare- 


32  - 


des  de  tierra  pisada,  grandes  vigas  de  lapacho 
que  á pesar  de  las  intemperies  se  conservan  en 
buen  estado.  En  otras  partes  se  conservan  vigas 
de  urunday  que  no  tienen  casi  desperdicio.  En 
el  Pirayú  (Brasil)  se  ha  construido  un  puente  con 
piedras  y madera  de  la  iglesia  de  San  Luis. 

En  Apóstoles,  uno  de  los  pueblos  más  bien 
edificados  y poblados,  llaman  la  atención  dos  es- 
tanques de  diferente  tamaño  que  se  pierden  bajo 
una  vegetación  lujuriante.  Según  el  padre  Gay, 
se  trata  de  la  fuente  del  pueblo,  á la  cual  se  iba 
por  una  alameda  de  ibaróes,  cuya  fruta  servía  á 
las  indias  de  jabón.  Coronaba  la  fuente  una  cruz 
de  piedra  labrada  de  10  palmos,  y por  bajo  de  su 
pedestal,  siete  caños  derramaban  agua  cristalina 
en  un  receptáculo  rodeado  y pavimentado  con  pie- 
dra labrada,  del  cual  el  agua  corría  hacia  otro 
contiguo,  mayor  y de  forma  circular,  revestido  y 
pavimentado  como  el  anterior. 

De  esa  clase  de  construcciones  hay  muchas  en 
el  Territorio.  Más  adelante  me  ocuparé  de  los  tres 
estanques  comunicantes,  á diferentes  niveles,  que 
existen  en  San  Javier.  En  los  alrededores  de  Con- 
cepción he  visto  otro  análogo  de  25  metros  cua- 
drados de  superficie  que  recibe  el  agua  por  un  acue- 
ducto subterráneo.  Lo  propio  pasa  con  otro  que 
visité  en  Santa  Ana,  en  la  casa  del  colono  Krie- 
ger.  En  Corpus,  se  conserva  todavía,  con  su  bro- 
cal de  piedra  labrada,  la  fuente  del  pueblo.  Y en- 
tre dicho  pueblo  y San  Ignacio  existe  asimismo 
otra. 

El  naranjal  de  Apóstoles  es  magnífico.  Surte 
de  grandes  y riquísimas  naranjas  á las  localida- 
des circundantes,  y á él  se  refiere  Gay  cuando  di- 
ce: Ahí  vimos  un  espectáculo  que  nos  cortou  o 
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corazáo.»  El  espectáculo  consistía  en  que  los  ca- 
rreteros cortaban  los  naranjos  por  no  subir  á to- 
mar la  fruta!  Entre  los  naranjos  altísimos,  crecen 
ombúes,  paraísos,  higueras  salvajes,  espinillos  y 
otros  muchos  árboles  que  en  los  80  años  transcu- 
rridos desde  la  razzia  de  Chagas,  han  formado 
un  bosque  soberbio.  Tal  sucede,  más  ó menos,  en 
todas  las  demás  ruinas  argentinas.  En  tiempo  de 
los  jesuítas  las  huertas  de  los  pueblos  contenían 
pinos,  naranjos,  limoneros,  membrillos,  manzanos, 
durazneros,  nogales,  parras,  olivos  y otras  muchas 
especies,  tanto  indígenas  como  exóticas.  (Gay). 
Junto  á la  fuente  de  Apóstoles  se  encuentra  un 
hermoso  capitel  de  grandes  dimensiones,  que  por 
ser  una  pieza  suelta  y digna  muestra  del  arte  de 
las  Reducciones,  debería  traerse  á un  museo.  El 
señor  de  Saussure,  en  unos  apuntes  sobre  las  rui- 
nas lo  juzga  así:  «Ese  capitel  tallado  en  asperón 
amarillo,  es  una  curiosa  mezcla  de  Renacimiento 
español  y de  influencia  indígena  por  su  macicez, 
sus  dos  caras  planas,  su  perfil  ensanchado  y bas- 
tardo, y esa  factura  ingenua  y lujuriante  que  hace 
pensar,  de  rechazo,  en  las  esculturas  mejicanas». 

También  existe,  tirado  en  un  camino,  un  cha- 
fariz  ó pila  muy  bien  trabajada,  con  mascarones 
esculpidos  en  tres  de  sus  costados  y una  abertu- 
ra para  el  desagüe. 
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VI. 

Ruinas  de  la  costa  del  Uruguay. 

CONCEPCIÓN  — SANTA  MARÍA. 

SAN  JAVIER. 

Concepción , pueblo  jesuítico  importante  (á  100 
kilómetros  al  S.  E.  de  Posadas)  tuvo  una  hermo- 
sa iglesia,  pero  ya  no  queda  cosa  que  valga.  En 
1882,  un  funcionario  local  empezó  la  demolición 
de  la  fachada,  que  estaba  casi  intacta,  haciendo 
bajar  á lazo  las  estatuas  de  piedra  con  que  es- 
taba adornada ! Coronábala  una  cruz  de  hierro 
que  ha  sido  donada  por  el  que  subscribe  al  Museo 
Histórico. 

Algunas  de  las  estatuas,  representando  santos, 
existen  aún  en  el  Territorio,  aunque  en  estado  la- 
mentable, por  las  roturas  que  necesariamente  su- 
frieron al  caer  de  lo  alto.  No  fue  sin  dolor  que 
vieron  los  habitantes  de  Concepción  tratar  tan  bár- 
baramente á los  pobres  santos  de  piedra  ante 
quienes,  á falta  de  otros,  acostumbraban  ejercitar 
sus  prácticas  devotas.  En  la  noche  víspera  de  la  sa- 
lida de  las  carretas  que  debían  conducir  los  san- 
tos á Posadas,  muchos  vecinos  ios  velaron  en  la 
plaza  con  no  poco  gasto  de  rezos  y aún  sollozos 
de  las  mujeres  del  pueblito. 

Santa  María.  Las  ruinas  de  Santa  María  la 
Mayor  hállanse  á 25  kilómetros  al  N.  E.  de  Con- 
cepción, rodeadas  de  espeso  bosque.  Como  está 
en  campo  de  propiedad  particular,  no  se  ha  pen- 


SANTA  MARÍA  LA  MAYOR 
Monte  en  que  están  sus  ruinas. 
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sado  en  repoblar  este  pueblo  guaranítico.  Otro 
tanto  pasa  con  su  vecino  Mártires. 

La  Reducción  de  Santa  María,  fundada  en  el 
Iguazú  por  los  padres  Boroa  y Reyes,  se  mudó  á 
donde  se  encuentran  sus  ruinas  en  1640.  El  tem- 
plo conserva  sus  muros,  entre  los  cuales  yacen  ha- 
cinados, los  escombros  del  techo,  cosa  que  se  ve 
en  todas  las  ruinas  y ha  tenido  forzosamente  que 
suceder,  dada  la  trágica  historia  de  esos  desgra- 
ciados pueblos. 

El  primitivo  templo  de  Santa  María  se  incen- 
dió casualmente  en  1738  y á eso  se  debe  el  que 
las  ruinas  actuales  no  sean  más  importantes.  Es 
fama  que  de  aquel  incendio  salió  ilesa  la  imagen 
de  la  Virgen. 

En  1889  vi  allí  dos  imágenes  medio  quema- 
das, á las  que  los  vecinos  rendían  culto,  pero  ig- 
noro si  se  habrían  quemado  en  1738  ó en  el  in- 
cendio con  que  los  portugueses  arrasaron  aquél 
como  otros  pueblos. 

Pero  lo  más  curioso  que  allí  hay,  es  lo  que  los 
vecinos  del  lugar  tienen  por  la  cárcel  de  los  je- 
suítas y llaman  en  consecuencia  la  cadeia,  como 
buenos  brasileños  ó asimilados  á ellos,  que  tanta 
es  la  influencia  del  vecino  país  por  aquellos 
pagos. 

Es  sabido  que  en  el  recinto  murado  de  los 
Colegios  existía  « una  casa  fuerte  para  prisión » 
(Gay),  así  es  que  nada  tendría  de.  extraño  que 
la  cadeia  estuviera  bien  denominada  no  más,  pero 
no  me  atrevo  á asegurarlo.  En  los  demás  pue- 
blos no  he  encontrado  nada  igual. 

Esa  construcción  está  junto  á la  Iglesia  y se 
compone  de  7 celdas  corridas,  especie  de  zaguanes 
de  3 metros  de  fondo  por  1 metro  30  de  ancho,  se- 
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parados  por  paredes  de  60  centímetros  de  espesor. 
Esas  celdas  se  abren  á un  vestíbulo  ó pequeña 
galería  que  tiene  dos  ventanas  que  dan  á la  Igle- 
sia y una  puerta  por  donde  se  entra  á él. 

Por  debajo  de  las  celdas,  al  fondo  y en  sen- 
tido transversal  á ellas,  corre  un  sótano  ó zanja, 
que  comunica  con  otra  del  templo,  y que  tiene 
50  centímetros  de  ancho  por  un  metro  de  hondura, 
con  piso  y costados  empedrados. 

A poca  distancia  de  las  ruinas  existe  un  cerro 
de  cuya  cima  se  divisan  magníficos  panoramas. 

A unos  15  kilómetros  al  N.  O.  de  Santa  María, 
están  las  ruinas  de  Santos  Mártires , únicas  que 
no  he  visitado  y que  son  poco  conocidas  por  ha- 
llarse fuera  de  las  rutas  frecuentadas. 

San  Javier.  San  Francisco  Javier,  donde  desde 
1894  existe  un  pueblo  nacional,  está  situado  sobre 
el  Uruguay,  á 150  kilómetros  de  Posadas,  pasando 
por  Concepción.  Fundado  por  el  P.  Ordóñez,  fue 
mudado  á donde  están  sus  ruinas  en  1633. 

Del  relato  de  una  visita  que  hice,  años  hace, 
á esas  ruinas,  extracto  las  siguientes  noticias : 

Los  trozos  de  pared  aún  en  pie  muestran  que 
las  calles  estaban  orientadas  á rumbo  entero  mag- 
nético, siendo  el  verdadero  N.  10°  E.  y S.  80°  E. 

La  población  principal  no  debió  ocupar  más 
de  5 ó 6 cuadras  de  N.  á S.  y ni  tanto  de  E.  á O. 

La  plaza  principal  conserva  muy  poca  parte 
limpia  de  bosque.  Este  cubre  todas  las  ruinas  y 
es  formado  por  un  tupido  naranja]  dulce,  al  que 
se  mezclan  uno  que  otro  corpulento  anchico,  algún 
cañafístola  y otros  árboles. 

En  camino  para  el  sótano  de  las  ruinas,  al 
que  me  proponía  descender,  me  detuve  con  mis 
peones  á unos  300  metros  al  S.  O.  de  aquéllas,  sor- 
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prendido  por  un  curioso  hallazgo.  En  un  sitio 
en  que  raleaban  los  naranjos  y había  plantas 
jóvenes  de  yerba  mate  (únicos  indicios  de  los 
antiguos  yerbales  jesuíticos),  dimos  con  una  fuente 
artificial  cuyas  dimensiones  precisas  no  pude  saber 
por  hallarse  los  bordes  en  parte  desmoronados  y 
en  parte  cubiertos  de  tierra  y vegetación.  Sin 
embargo,  la  forma  rectangular  me  pareció  evidente 
y pude  apreciar  una  superficie  de  agua  de  16 
metros  cuadrados,  siendo  aquélla,  que  estaba  cu- 
bierta de  camalote,  clara,  fresca,  potable  y corriente, 
con  un  metro  más  ó menos  de  profundidad. 

Escarbando  el  fondo,  mientras  me  bañaba, 
hallé  bajo  una  capa  como  de  40  centímetros  de 
tierra,  el  piso  del  estanque  empedrado. 

En  uno  de  sus  costados  encontré  también,  se- 
parando la  tierra  que  lo  cubría,  tres  gradas  de 
piedra  que  corrían  todo  á lo  largo  de  dicho  cos- 
tado. 

Se  me  dijo  que  más  arriba  y más  abajo  del 
sitio  en  que  estábamos,  había  otros  dos  estanques 
ó fuentes  iguales  á la  descripta  y que  encontrán- 
dose las  tres  á diferentes  niveles,  el  agua  pasaba 
de  la  primera  á la  segunda  y de  ésta  á la  tercera 
por  conductos  subterráneos. 

Lo  primero  que  visitamos,  en  llegando  á las 
ruinas  del  templo,  fué  una  pila  de  piedra  en  forma 
de  concha,  teniendo  esculpidos  en  su  faz  externa, 
ángeles,  racimos  de  uvas,  el  signo  de  la  Compañía 
y otros  dibujos.  Su  capacidad  es  de  unos  50  litros 
y está  adosada  á una  gran  piedra  que  forma  parte 
del  muro  y en  la  que  hay  tres  agujeros  que  ha- 
brán servido  para  dar  paso  al  agua  del  depósito 
cuya  cavidad  se  advierte  detrás  de  la  piedra. 
Además  comprobé  la  existencia  de  un  conducto 
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de  desagüe.  Se  trata,  sin  duda,  de  un  lavatorio 
y no  de  una  pila  bautismal. 

Después  nos  dirigimos  al  sótano,  que  estaba 
á pocos  metros,  con  la  intención  de  descender 
incontinenti,  pero  no  fue  tan  fácil  y tuve  que  tomar 
mis  precauciones. 

Ha  de  saberse  que  los  sótanos  de  las  ruinas, 
— que  todas  tienen  uno  que  servía  de  despensa, — 
han  dado  motivo  á una  porción  de  leyendas,  no 
pocas  espeluznantes.  Ni  ha  faltado  quien  supu- 
siera la  existencia  en  ellos  de  talegos  ó botijuelas 
llenas  de  oro  y plata,  ó siquiera  pergaminos  con 
preciosas  revelaciones  sobre  tesoros  enterrados 
por  los  jesuítas  cuando  la  expulsión.  Esta  creencia 
en  entierros  tiene  mucha  parte  en  el  estado  las- 
timoso en  que  se  encuentran  las  ruinas,  pues  con 
frecuencia  se  ven  al  pie  de  los  muros  excava- 
ciones hechas  con  la  esperanza  de  descubrir  tesoros, 
pero  cuyo  resultado  real  ha  sido  desnivelar  aquéllos 
y causar  su  caída. 

Lo  cierto  es  que  el  sótano  de  San  Javier,  que 
exploré  con  mis  peones,  no  contenía  más  que 
murciélagos  que  en  largos  años  de  permanencia, 
habían  contribuido  á cubrir  el  piso  con  una  capa 
lodosa  y repugnante  cuyas  emanaciones  no  tenían 
nada  de  agradable. 

A la  luz  de  las  linternas  pude  ver  que  me  en- 
contraba en  una  pieza  de  5 por  4 por  3 metros, 
cuya  bóveda  empezaba  á desmoronarse  por  el 
centro. 

Levantando  el  guano  con  una  pala,  se  nos 
apareció  el  piso  empedrado.  En  cada  uno  de  los 
costados  norte  y sur  encontramos  cuatro  alacenas 
excavadas  en  la  pared,  como  nichos,  sin  puertas 
y completamente  vacías;  pude  comprobar  que  el 
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sótano  no  tiene  comunicación,  contra  lo  que  todos 
suponían,  con  ningún  otro  subterráneo;  él  debe 
haber  servido  para  despensa. 

A una  legua  de  San  Javier,  río  arriba,  se  halla 
el  Cerro  del  Monje,  lugar  legendario  al  que  con- 
curren numerosos  peregrinos  ó promeseros,  y 
del  cual  he  hablado  extensamente  en  mi  obra 
« Misiones. » 


